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T E O L O G I A . 

33G. MAHfUA.fi D E L O S C O N F E S O ­
R E S , compuesto 1.° del Sacerdote santifi­
cado por la administración caritativa y dis­
creta del sacramento de la penitencia: 2.° de 
la Práctica de los confesores de S. Alfonso 

. Ligorio: 3 .°de las Advertencias á los confe­
sores y del tratado de la confesión general 
del B . Leonardo de Puerto-Mauricio: h.° de 
las Instrucciones de S. Carlos Borromeo á 
los confesores: 5.° de los Avisos de S. F r an ­
cisco de Sales á los confesores: 6.° de los 
Consejos de S. Felipe Ner i :7 . ° de los Avisos 
de S. Francisco Javier á los confesores; pu­
blicado por J . Gaume, canónigo de la iglesia 
de Nevers; tercera edición nuevamente cor­
regida y aumentada con un Apéndice sobre 
la bula de la santa cruzada: dos tomos en 
octavo marquilla (1). 

E n el n ú m e r o 21 de La Censura, corres­
pondiente al mes de marzo de 1846, «limos 
cuenta de esta obra en su segunda edición. 
A l anunciar ahora la tercera nos limitaremos 
á decir que ha ganado, mucho con la adición 
de un interesante Apéndice sobre la bula de 

la santa cruzada. E n él se t ra ía de la bula 
común de vivos, de la bula de composición, 
de la de difuntos y de las facultades y dere­
chos del comisario apostólico. 

Los sacerdotes que se consagran al d i f ic i ­
lísimo ministerio de d i r ig i r las almas en el 
tribunal de la penitencia, saben cuan nece­
sario es estar bien enterado de los privilegios 
y facultades que por la bula de la santa c r u ­
zada (verdadero tesoro de gracias espirituales 
para los subditos del rey de España) se con­
ceden asi al común de los fieles, como á los 
clérigos seculares y regula res. Los confeso­
res no pueden excusarse de saber lo mas esen­
cial que dispone la bula, sin peligro de incur­
r i r en graves errores. Cabalmente estas noti­
cias indispensables son las que se han reunido 
en el Apéndice al Manual de los confe&ores. 

Los editores, no queriendo que los que 
han tomado las dos ediciones anteriores se 
veati privados de tan importante adic ionó no 
comprar un ejemplar de la nueva edición, 
han tirado ejemplares sueltos del Apéndice. 

R E L I G I O N . 

337. M A N U A L D E l i O R A L ¥ Kffífjf-
G f O N para el uso de la niñez estudiosa, re­
dactado por D . Francisco Penalva, presbí ­
tero, lector de filosofía en el orden de pre­
dicadores y catedrático de religión y moral 
en el instituto provincial de Alicante: un to­
mo en 8.° (2). 

Esta obra se divide en cuatro secciones: 
la 1. a contiene la explicación del catecismo; 
la 2 . a la historia sagrada del viejo y nuevo 

(\) Se vende esto obra á treinta reales en Madrid en la 
imprenta de los s e ñ o r e s V iuda de Palacios c hijos, carrera de 
S. Franc isco , n ú m . G 

(2) So vended ocho reales en Al icante , l i b r e r í a de M a r -
c i l i . 

testamento: la 3 . a trata de la rel igión; y la 
4 . a de la moral filosófico cristiana. 

E n la primera sección se explican con 
brevedad y claridad las cuatro partes de la 
doctrina cristiana diciendo ni mas ni menos 
que lo necesario para la instrucción de los 
n i ñ o s , á quienes se consagra esta obrita. E n 
la segunda se refiere sencilla y sucintamente 
lo mas importante de la historia sagrada desde 
la creación del mundo hasta que los apóstoles 
se dispersaron por toda la tierra á predicar 
el Evangelio después de la venida del E s p í ­
r i tu Santo. E n la tercera se dan algunas no­
ciones sobre la re l ig ión , demostrando la exiá-
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tencia de Dios, refutando los sistemas del 
politeísmo y maniqueismo y explicando los 
divinos atributos. Luego se prueba la posibi­
l idad, necesidad y realidad de la revelación 
y se dan las señales infalibles de la revela­
ción divina aplicándolas á la religión cristia­
na. Examinanse los milagros de Jesucristo, 
las profecías relativas á él y la excelencia y 
milagrosa propagación de su doctrina: por 
úl t imo se alegan los már t i res del cristianis­
mo como otra prueba de la verdad de nues­
tra religión. Se define la iglesia católica; se 
indican los requisitos p i ra pertenecer á ella; 
y se muestra que sola la iglesia católica es 
la ig!e?ia de Jesucristo y que son falsas las 
llamadas iglesias prote>tantes. Las siete úl­
timas lecciones de esta sección tratan de la 
necesidad de reconocer en la iglesia una au­
toridad infalible para proponer y explicar la 
divina revelación, de la sagrada escritura y 
de la tradición donde está depositada dicha 
revelación, de la autenticidad délos libros sa­
grados, de la necesidad de admitir las d i v i ­
nas tradiciones y de su autoridad, de los con­
cilios y requisitos para su infalibilidad, ha­
ciéndose una breve reseña délos ecuménicos , 
y ú l t imamente del sumo pontífice. 

La cuarta sección (moral filosófico-cris-
tiana) se divide en parte especulativa y parte 
práctica. E n la primera se dan algunas no­
ciones de la moralidad de las acciones huma­
nas, de las reglas para juzgarlas, de la concien­
c i a , de la ley, de su sanción etc. E n la par­
te práctica se clasifican los deberes del hom­
bre y se explican individuadamenle los que 
este tiene para con Dios, para consigo mis­
mo y para con ios demás individuos de la so­
ciedad. 

Con gusto hemos leído esta obrita, en que 
se dan preciosos y oportunos documentos pa­
ra instruir á la niñez en la doctrina cristiana 
é historia sagrada, extendiéndose á proporcio­
narle algunas nociones sobre los fundamentos 
de la religión y sobre la moral cristiana. E l 
autor, mostrándose digno hijo de Domingo de 
Guzman y discípulo del ángel délas escuelas, 
profesa en su libro una doctrina ortodoxa y 
pura , y no hemos encontrado pensamiento ni 
expresión alguna que pueda reprocharse. So­
lo sí quis iéramos que el P. Penalva en la se­
gunda edición de su Manual variase esta de­
finición de la iglesia católica, que leemos en 
la p. 41 de la tercera sección: 

«La iglesia católica es la sociedad de todos 
los hombres bautizados, que profesan una mis­
ma fé y tienen unos mismos sacramentos bajo 

el gobierno de legítimos pastores y principal­
mente del romano pontífice.» 

Sabemos que asi define el sabio Bergier 
la iglesia en su Diccionario de teología: sabe­
mos que el autor de la presente obi i ta en­
tiende el primado del romano pontífice como 
le entienden los doctores y teólogos mas or­
todoxos, según se evidencia por este pasaje 
entre otros que se lee en la p. 6 0 : 

«El papa es la cabeza visible de la iglesia, 
vicario de Jesucristo en la tierra, encargado 
de gobernar todo su rebaño dándole el pasto 
saludable de la buena doctrina. E l papa tiene 
en la iglesia no solo el primado de honor y de 
dignidad, sino también el primado de potestad 
y de jurisdicción. 

»Con efecto el papa es el legítimo sucesor 
de S. Pedro: en él residen todas las facultades 
que dio Jesucristo á aquel apóstol. Ahora bien 
solamente á Pedro dijo el fundador de la igle­
sia: «Sobre ti fundaré mi iglesia; á ti daré las 
llaves del reino de los cielos.» No puede estar 
mas expreso el primado de jurisdicción y de au-, 
toridad de lo que aparece en esta doble me tá ­
fora. Lo que el fundamento en un edificio, es­
to mismo es la cabeza en un cuerpo, el gober­
nador en una ciudad, el rey en una nación. 
S. Pedro constituido fundamento de la iglesia 
de Jesucristo es y debe ser la cabeza de esa 
misma sociedad. Su gobierno está significado 
en las llaves. Tiene las llaves de una casa el 
que está encargado de gobernarla: se le entre­
gan las llaves de una fortaleza al que encarga­
do está de custodiarla y de defenderla.» 

Sin embargo de todo esto, que prueba el 
sentir ortodoxo del P . Penalva acerca de la 
cabeza de la iglesia y que obliga á interpre­
tar rectamente la expresión y principalmen­
te del romano pontífice contenida en la defi­
nición copiada; nosotros le aconseja riamos 
que la modificara, porque nos consta que ha­
biéndola usado igualmente otro autor de una 
obra religiosa, uno de nuestros señores obis­
pos se la censuró con razón y le indicó que 
la variase. 

Ademas procediendo con nuestra ordina­
ria franqueza, y ya que el P . Penalva nos ex­
cita á que digamos con lisura nuestro pare­
cer sobre su obra , le manifestaremos que en 
nuestro juicio debían omitirse ciertas cues­
tiones de la sección tercera por considerarlas 
impropias del género de lectores á quienes se 
destina el Manual. Creemos que á los niños no 
se Ies deben proponer argumentos y reflexio­
nes superiores á sus alcances, ni se debe de 
tratar de demostrarles ciertas cosas, sino pre­
sentárselas como verdaderas y demostradas. De 
lo contrario pudierasuger í rse les un motivo pa-



ra dudar de lo que no hubieran dudado nun­
ca. Este es nuestro dictamen: el P . Penalva 
hará de él el caso que le parezca, y de todos 
modos ob ra rá prudentemente consultando al 
dar su segunda edición con personas mas ilus­
tradas que nosotros. Si le ponernos estos dos 
reparos, es porque juzgamos que una obra tan 
acomodada para la ins t rucc ión religiosa y mo­

ral de la niñez como l a s u y a debe perfeccio­
narse mas y mas en beneficio de esta porción 
preciosa dé l a sociedad, quitando aun los mas 
leves lunares que puedan obscurecerlo. 

Creemosque el autor nos ag radece rá nues­
tro buen deseo lejos de darse por sentido de 
unas observaciones que lan recto fin llevan 

N O V E L A S . 

338. C O N D E S A D E T t U O O L S -
l A B T ; novela por Jorge Sand, traducida 
del francés por D . J . P é r e z Comoto: cuatro 
tomos en 8.° 

Esta novela puede considerarse como una 
continuación de la titulada Consuelo, de que 
hablamos en el n ú m e r o 11 de La Censura 
correspondiente á mayode 1 8 4 5 , pues se pro­
siguen las aventuras de la famosa gitana he­
cha ya condesa de Rudolsladt por su casa­
miento con el conde de este t í tu lo . E l objeto 
de la autora funestamente conocida en la l i ­
teratura con t emporánea no ha sido, á lo que 
parece, escribir una obra de puro recreo mas 
ó menos ajustada á los severos principios de 
la mora l , sino difundir por este medio laser-
radas doctrinas del racionalismo y del pan-
leismo. No nos detendremos á hacer análisis 
de esta obra , que ademas seria completamen­
te inú t i l , bastando á nuestro propósi to citar 
varios de los innumerables pasajes cuajados de 
errores, para que nuestros lectores vean y 
Moren al mismo tiempo qué libros se permi­
ten correr en España y no como quiera, sino 
hasta en las manos de las niñas que concur­
ren á las escuelas y colegios. 

E n el tomo 1.° se lee en diferentes lugares 
que la sociedad secreta de los invisibles (la cual 
hace tan importante papel en toda la obra) 
es la milicia santa, el ejérci to de la fé, una 
especie de a rcánge le s , criaturas pur ís imas y 
milagrosas, unos, profetas etc. Y su fin era 
destruir todas las religiones y minar los c i ­
mientos de la antigua sociedad humana: ve­
nían á ser los precursores de los revoluciona­
rios de 1789 y de todos los que se han se­
guido. 

E n la página 122 del tomo 2.° la ange­
lical Consuelo, como la llama muchas veces 
la autora, siente no poder proporcionarse ve­
neno ni tener una arma para abrirse el pecho, 
ya que no le es permitido escaparse de la for­
taleza donde está presa. 

E n la página 125 hablando la misma del 

fanático a lemán Bcehm, que á su parecer pro­
fesaba la opinión de los milenarios, dice: 

« Acuerdóme de haber oírlo al conde A Iber-
to explicar este símbolo cuando me contaba la 
historia tempestuosa de su vieja Bohemia y de 
sus queridos taboritas, quienes estaban imbui ­
dos en esas creencias renovadas desde los p r i ­
meros tiempos del cristianismo. Alberto creía 
en todo esto en un sentido menos material y 
sin declararse sobre la duración de la resurrec­
ción, ni sobre el número de la edad futura del 
mundo. Pero present ía y veía profét icamente 
una próxima disolución d é l a sociedad humana, 
que debía hacer lugar á una era de renovación 
sublime, y Alberto no dudaba que su alma des­
atada de los pasajeros vínculos de la muerte 
para volver á principiar aquí abajo una nueva 
serie de existencias seria llamada á contemplar 
esta renumeracion providencial (asi dice el tex­
to) y estos días ora terribles, ora magníficos, 
prometidos á los esfuerzos de la raza humana. 
Esta fé magnánima que parecía monstruosa á 
los ortodoxos de Riesemburgo y que ha pasado 
á mí después de haberme parecido en un p r i n ­
cipio tan nueva y tan ex t r aña , es una fé de to­
dos los tiempos y de todos los pueblos, que ha 
llenado de en tus i a smoá muchas almas ardien­
temente piadosas y que según dicen es la m i s ­
ma que han tenido grandes santos. Y o me en­
trego á. ella sin remordimiento y sin espanto 
segura como estoy de que cualquiera idea adop­
tada por Alberto no puede menos de ser una 
idea grande. Ademas esa fé me sonríe y es­
parce una poesía celestial en el pensamiento 
que formo de la muerte y de los dolores que 
indudablemente t r ae rán el término de mi exis­
tencia .» 

Nuestros lectores adve r t i r án fác i lmente 
la falsa y e r rónea doctrina que se contiene 
en este pasaje, bien se quiera significar la 
opinión de los partidarios del Evangelio eter­
no, que cre ían que se acabar ía el reinado de 
Jesucristo y le sucedería el del Esp í r i tu San­
t o , bien se profese solamente la doctrina de 
que los falsos filósofos y revolucionarios des­
pués de destruir todas las religiones y todos 



los fundamentos de la sociedad humana re­
novarán esta con sus funestas t eo r í a s . 

E n la p. 128 leemos: 
« Pero aunque Gottlieb y Zdenco fue­

sen los ú l t i m o s discípulos de la religión mis ­
teriosa que Alberto conservaba como un pre­
cioso t a l i smán , no por eso conozco menos que 
esa religión es la mía, porque proclama la fu ­
tura igualdad entre todos los hombres y la 
futura manifestación de la justicia y de la 
bondad de Dios sobre la tierra. ¡Oh! sí, es 
menester que crea én ese reino de Dios anun­
ciado á los hombres por el crucificado para no 
dudar de la providencia al verme en este en­
cierro.» 

Por manera que el reino de Jesucristo 
no es el que estableció el Señor mismo en 
su vida mor t a l , sino los delirios del zapatero 
Boehm y otros fanáticos alemanes ó los absur­
dos y funest ís imos sistemas de los revolucio­
narios de nuestros tiempos. 

E n la nota de la pag. 135 se dice que la 
secta de los hemhulas-ó hemhuters recha­
za toda doctrina que encierra otra moral que 
no sea la de las mas puras máximas del 
Evangelio. Pe rdónenos el señor Comolo, c u ­
ya es la nota, le digamos que esa idea difun­
dida bastante generalmente acerca de la moral 
pura de los hermanos moravos (ya sabemos 
con qué fin) se halla desmentida por testimo­
nios nada sospechosos. E n efecto el t raduc­
tor inglés de Mosheim dice que los principios 
de aquella secta abren la puerta á los des­
ó rdenes mas licenciosos del fanatismo y que 
Zinzendorf enseñó formalmente que la ley 
para el verdadero creyente no es una regla 
de conducta: que la ley moral es para solos 
los jud íos ; y que un regenerado no puede 
pecar ya contra la luz. Cita ciertas máx imas 
del mismo sectario locante ala vida conyugal 
y ciertas expresiones que no permite copiar 
el pudor. ¿Es esta la pureza de la moral evan­
gé l ica? 

E n la p. 173 y siguientes fe refiere volup­
tuosamente un lance ocurrido entre Consue­
lo y un c o m p a ñ e r o desconocido de viaje, que 
no favorece mucho al pudor virginal y á la 
angél ica sencillez tan cacareada de la gitana. 
Verdad es que la autora e n t e n d e r á la castidad 
y la pureza de costumbres según las m á x i ­
mas de los hermanos moravos. 

E n una carta amorosa que se estampa en 
la p. 207 y siguientes, se leen estas proposi­
ciones faWas y e r r ó n e a s : 

«Tú lo has dicho, el amor nos viene de 
Dios y no depende de nosotros ahogarlo ó en­
cenderlo á pesar suyo. 

»Aunque fuese indigno de t i , no por eso 
seria menos celestial la inspiración repentina 
que te ha impelido á corresponderme. 

»B¡en seque hay algo de terrible en esa fa­
talidad que nos ha empujado el uno hacia el 
otro. Pero ¿no conoces tú que ese es el dedo 
de Dios?» 

E n la p. 46 del tomo 3.° se lee esta m á ­
xima falsa y denegativa de la inviolable fide­
lidad que las mujeres deben á sus maridos: 

« Nuestras mujeres son tan libres res­
pecto á nosotros como nuestras amantes, y que­
rer encadenarlas en nombre de un deber pro­
vechoso á nosotros solos seria un crimen y una 
profanación.» 

De las páginas 72 y siguientes copia­
mos á cont inuación un largo trozo falso, er­
r ó n e o , injurioso á la iglesia romana é induc­
tivo de error en cuanto tiende á pintar á los 
verdaderos fieles como idóla t ras y á los here­
jes como partidarios de la l u z , santos refor­
madores y sufridos m á r t i r e s . 

«El carác te r distintivo de las religiones 
de la antigüedad es tener dos faces, una exte­
rior y pública, otra interior y secreta. L a una 
es el espír i tu , la otra la reforma ó la letra, 
Detras del símbolo material y grosero el sen­
tido profundo, la idea sublime. E l Egipto y la 
India, grandes tipos de las antiguas religiones, 
madres de las puras doctrinas, ofrecen en el 
mas alto grado esta dualidad de aspecto, signo 
necesario y fatal de la infancia de las socieda­
des y de las miserias inherentes aldesarrollo 
del ingenio humano. T ú has sabido reciente­
mente en qué consisten los grandes misterios 
de Menfis y de Eleusis, y ahora sabes p o r q u é 
la ciencia divina, política y social concentrada 
con el triple poder religioso, militar é indus­
trial en las manos de los gerofantes no bajó 
hasta las clases ínfimas de esas antiguas so­
ciedades. La idea cristiana envuelta en la pa­
labra del revelador con símbolos mas traspa­
rentes y mas puros vino al mundo para hacer 
descender en las almas populares el conoci­
miento de la verdad y la luz de la fé. Pero la 
teocracia, abuso inevitable de las religiones 
que se constituyen en medio del desorden y de 
los peligros, no tardó en esforzarse por encu­
brir todavía otra vez el dogma y velándolo lo 
a l te ró . L a idolatría reapareció con los mis­
terios, y en el penoso desarrollo del cristianis­
mo vióse á los gerofantes de la Roma a p o s t ó ­
lica perder por un castigo divino la luz divina 
y volver á caer en las tinieblas donde quer ían 
sumergir á los hombres. E l desarrollo de la 
humana inteligencia se efectuó desde enton­
ces en un sentido absolutamente contrario á la 
marcha de lo pasado. E l templo no fue ya co­
mo en la antigüedad el santuario de la verdad. 



La superstición y la ignorancia, el símbolo gro­
sero, la letra muerta dominaron desde las altu­
ras y los tronos. El espíritu descendió en fin á 
las clases por tan largo tiempo envilecidas. Po­
bres monjes, obscuros doctores, humildes pe­
nitentes, virtuosos apóstoles del cristianismo 
primitivo hicieron de la religión secreta y per­
seguida el asilo de la verdad desconocida. Es­
forzáronse por iniciar al pueblo en la religión 
de la igualdad, y en nombre de S. Juan predi­
caron un nuevo Evangelio, es decir, una inter­
pretación mas libre, mas atrevida y mas pura 
de la revelación cristiana. Sabes la historia de 
sus trabajos, de sus combates y de sus marti­
rios: sabes los padecimientos de los pueblos, 
sus ardientes aspiraciones, sus emociones ter­
ribles, sus deplorables postraciones,sus delirios 
tempestuosos, y á través de tantos esfuerzos 
ora terribles, ora sublimes su heroica perseve­
rancia en huir de las tinieblas y en hallar las 
vias de Dios. Cercano está el tiempo en que 
el velo del templo sea desgarrado para siem­
pre y en que la muchedumbre tome por asalto 
los santuarios del arca santa. Entonces desa­
parecerán los símbolos, y las avenidas de la 
verdad no estarán ya guardadas por los dra­
gones del despotismo religioso y monárquico. 
Todo hombre podrá marchar por el camino de 
la luz y acercarse á Dios con todo el poder de 
su alma. Nadie dirá ya á su hermano: Igno­
ra y humíllate: cierra los ojos y recibe el yu­
go. Todo hombre podrá por el contrario pedir 
á su semejante los auxilios de su vista, de su 
corazón y de su brazo para penetraren los ar­
canos de la ciencia sagrada. Pero ese tiempo 
todavía no ha llegado, y hoy solo saludamos 
su aurora que aparece trémula en el horizon­
te. El tiempo de la religión secreta dura toda­
vía; la tarea del misterio no ha concluido. He­
nos aun encerrados en el templo, ocupados en 
forjar armas para separar á los guardas que 
se interponen entre los pueblos y nosotros, y 
obligados á tener todavía cerradas nuestras 
puertas y nuestras palabras secretas, para que 
no vengan á arrancarnos de nuestras manos 
el arca santa salvada con tanto trabajo y re­
servada á la comunidad de los hombres. 

Introducida Consuelo ante el consejo de 
los invisibles que no sabe quiénes son, ni en 
nombre de quién hablan, ni cuál es su doctri­
na , ni qué fin se proponen, se muestra sin 
embargo dispuesta á creerlos, y para justifi­
car su ciega credulidad no tiene reparo de 
compararla con la fé del católico. Luego jura 
por la imagen de Jesucristo, y preguntándole 
uno de los socios quién es Cristo, responde 
la gitana: 

«El pensamiento divino revelado á la hu­
manidad. 

—»Este pensamiento ¿está todo él en la le­
tra del Evangelio? 

— »Creo que no; pero creo que está todo 
entero en su espíritu.» 

En las p. 107 y siguientes bajo el nom­
bre de consejos á Consuelo se dan ideas equi­
vocadas del amor de los esposos, del fin del 
matrimonio, del designio de Dios al instituir­
le y del voto de virginidad. No queremos man­
char las páginas de este escrito copiando el 
erróneo y torpe pasaje á que aludimos. 

En la p. 132 se sienta erradamente que 
un individuo particular tiene derecho de sa­
cudir el yugo de las leyes sin piedad y sin in­
teligencia que rigen á la sociedad humana; 
aludiéndose á las que prescriben^la perpe­
tuidad del vínculo conyugal. 

La madre de Alberto, descendiente de 
Juan Ziska^e esfuerza á convencer á su hijo 
para que profese exteriormeute la herejía que 
en su interior había abrazado ya ó á que se 
sentía muy inclinado. Luego que hubo cedido 
á las prédicas de su madre, prorumpió en es­
tas exclamaciones: 

«Luego la verdad ¿no es reconocida en 
ninguna parte sobre la tierra? ¡La ley de Dios 
no está ya viva en ningún santuario! Ningún 
pueblo, ninguna casta, ninguna escuela prac­
tica la virtud cristiana, ni trata de esclarecer­
la y desarrollarla. Católicos y protestantes ha­
bían abandonado las vias divinas. En todas 
partes reinaba la ley del mas fuerte; en todas 
partes el débil era oprimido, el pobre encade­
nado y envilecido; el Cristo era crucificado to­
dos los dias sobre todos los altares erigidos por 
los hombres.» 

En la p. 198 dice aquella mujer inicua: 
«Si pudiera representarse á la divinidad 

bajo el aspecto de un ser finito y perecedero, 
me atrevería á decir que el alma de mi hijo 
es la imagen del alma universal que llamamos 
Dios.» 

En confirmación de lo que decimos mas 
arriba sobre la pretendida renovación de la 
sociedad entera, véase lo que se lee en la 
p. 246: 

«Consiento (asi se expresa Consuelo al 
tiempo de su iniciación en los misterios dé los 
invisibles) en tributar á esos emblemas de un 
suplicio para siempre ilustre y sublime (la ima­
gen de Jesucristo crucificado) el homenaje de 
un piadoso agradecimiento y de un entusias­
mo fiiial; pero no creo, que la última palabra 
de la revelación haya sido comprendida y pro­
clamada por los hombres en tiempo de Jesús, 
porque todavía no lo ha sido oficialmente so­
bre la tierra. Espero de la sabiduría y de la fé 



de sus discípulos, de la continuación de su obra 
durante diez y ocho siglos una verdad mas prác­
tica, una aplicación mas completa de la palabra 
santa y de la doctrina fraternal. Espero el des­
arrollo del Evangelio; espero alguna cosa mas 
que la igualdad ante Dios; yo la espero y la i n ­
voco entre los hombres .» 

E n la p. 251 un agente de los invisibles 
ofrece pan y vino á Consuelo y le dice que 
comulgue, reduciendo á ese acto el gran mis­
terio de la última cena del Salvador. 

E n la p. 24 y siguientes del tomo 4.° vuel­
ve la autora á insistir en sus extravagantes y 
absurdas ideas sobre el matrimonio, contra­
rias á la ley natural , á la ley divina positiva 
y á las civiles de las naciones cristianas: la 
igualdad del marido y de la mujer, el divor­
cio voluntario y de consiguiente la solubilidad 
del vínculo conyugal, eso es lo que enseña la 
licenciosa escritora que se encubre bajo el fin­
gido nombre de Jorge Sand. 

E n las p. 54 y 55 se supone que en una 
guarida oculta de los invisibles llamada el 
santo Graal los jefes titulados templistas, á 
quienes se califica de ilustres sanios del cris­
tianismo primitivo, destinados desde este mun­
do ala inmortalidad, guardaban la copa pre­
ciosa que usó Jesucristo para consagrar la E u ­
carist ía: que bastaba verla para ser transfor­
mado moral y físicamente y quedar por siem­
pre preservado de la muerte y del pecado: 
que los regenerados por la divina copa (lo cual 
se conocía entre otras cosas en la transfigu­
ración de lodo su ser) desaparecieron á poco 
de entre tos hombres como Jesús después de su 
resurrección, y pasaron de la tierra al cielo 
sin sufrir la amarga transición de la muerte. 

E n la p. 106 se lee que el Dios vivo ha 
dicho á los muertos: 

Levantaos y volved á entrar en mi al­
ma fecunda, donde nada muere, donde lodo 
se renueva y purifica. 

Unido esto á la definición del hombre 
que se da en la p. 150 diciendo que el hom­
bre es una emanación de Dios, manifiesta 
bien claramente las erróneos doctrinas de la 
autora. 

Ademas en tina larga conferencia que tie­
ne Alberto con Spartacus (desde la p. 105 en 
adelante) se dan ideas falsas y erróneas del 
misterio mas alto del cristianismo (el de la 
Trinidad beat ís ima) , de la naturaleza y des­
tino del hombre, del sagrado libro del G é n e ­
sis, del diluvio universal llamado por la au­
tora disolución humana, del objeto y fin de 
la sociedad, de su soñada transformación por 

una nueva utopia política y religiosa etc. 
Alber to hacia el fin de su conferencia ex­
clama (p. 171) : 

«Pero ¿quién tiene la iniciativa, el espír i ­
tu ó la materia? E l Evangelio dice: El espí­
ritu sopla donde quiere. E l espíritu soplará y 
cambiará la faz del mundo. Se dice en el Gé­
nesis que el espír i tu soplaba sobre las aguas 
cuando todo era caos y tinieblas: luego la crea­
ción es eterna. Creemos pues, es decir, obe­
dezcamos el soplo del espíritu. Veo á las t i ­
nieblas y al caos: ¿por qué hemos de permane­
cer en tinieblas? Veni, creator Spiritus.» 

E n la p. 121 se lee esta máxima anticris­
tiana: 

« L a limosna envilece al quela rec íbey 
endurece al que la da: todo lo que no sea cam­
bio, debe desaparecer en la sociedad futura.» 

Con haber acotado tantas citas solo hemos 
apuntado aquellos lugares en que se contie­
nen los errores mas notables. En t i éndase pues 
que hay otros muchos dignos de censura. 

Acaso les parezca á algunos que nos he­
mos detenido demasiado tratándose de una 
novela; pero les responderemos que aunque 
lleva el nombre y tiene los accidentes de tal, 
se propone un objeto de infinita trascenden­
c i a , que es verter entre toda clase de lecto­
res las falsas y perniciosas doctrinas de los 
Lamennais, P . Leroux y demás filósofos so­
cialistas y panteistas para acabar de destruir 
los ya vacilantes fundamentos de la socie­
dad. La infame autora de esta obra y de 
otras dignas de proscripción se ha propues­
to vulgarizar entre las mujeres y los jóvenes 
que no leen otros l ibros, la falsa é impía 
doctrina de la deificación de la razón huma­
na, la negación sistemática de toda religión 
positiva. 

Excusado es advertir que La condesa de 
Rudolsladt se debe considerar como prohi­
bida para toda clase de personas. 

339. E I J H I J O D E M I nove­
la escrita en francés por P . de Rock y tra­
ducida al castellano: tres tomos en dozavo. 

Esta novela, cuyo autor tiene adquirida 
justamente la fama de licencioso por sus es­
critos, es del género amatorio y abunda en 
lances y pasajes obscenos y en alusiones y re­
ticencias malignas. Se halla pues comprendida 
en la regla 6 . a del Indice de la santa y ge­
neral inquisición y debe tenerse por prohi­
bida. 
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POESÍA DRAMÁTICA. 

310. I S A B E L L A C A T O L I C A , drama 
histórico en tres partes y seis jornadas, de 
D. Tomas Rodríguez Rubí; un cuaderno en 
8.° marquilla. 

La primera parte de este drama que se 
titula Segovia, 1475, comprende tres hechos 
importantes: el primero es el resentimiento 
del rey D . Femando, que por creerse desai­
rado en el reino de Castilla determina pasar á 
Aragón, y en efecto se parte dejando á la rei­
na sola en circunstancias crí t icas: el segundo 
es el motín de los segovianos, que ofendidos del 
modo como los gobernaba D. Andrés de Cabre­
ra , se levantan y asaltan el real alcázar pe­
netrando tumultuariamente hasta la cámara 
de la reina: el tercero es la presentación de 
Gonzalo de Córdoba en el torneo de Segovia, 
donde alcanza el premio destinado al vencedor, 
que es una banda bordada por la reina, y 
S. A . misma se la pone. Aquí empieza ya á 
despuntar el gran lunar que afea á este dra­
ma, esto es, el afecto que supone el poeta se 
profesan Isabel y Gonzalo. 

La segunda parle, cuyo epígrafe es Gra­
nada, 1492, encierra dos hechos, la toma 
de esta ciudad y la solemne audiencia que 
da á Crisloval Colon la reina, quien entera­
da de los planes del marino genovés y con­
vencida de que son factibles y pueden traer 
gloria y prez á Castilla, se deshace desús jo­
yas para los gastos de la expedición. 

Por último la tercera parte, que lleva por 
título Barcelona, 1493, incluye otros dos he­
chos. 1.° Con motivo de haber sido herido ale­
vosamente el rey D. Femando ñor un aldeano 
demente acude á Barcelona Gonzalo de Cór­
doba, que vivía retirado había mucho tiempo 
en su alquería de la vega de Granada. La reina 
que hacia mil conjeturas y concebía ciertas 
sospechas sobre la causa de aquella v ida retira­
da del gran capitán, le recibe en audiencia 
privada, le pregunta, trata de sonsacarle y por 
último le manda diga cuáles son los motivos 
de su apartamiento de la corte, de su sole­
dad y de su dolor (dolor que lleva retratado 
en el semblante). Gonzalo en fuerza del man­
dato soberano confiesa que admirado de la 
grandeza y virtud de Isabel desde que la vio, 
y mas cuando presenció sus hazañas y em­
presas gloriosísimas, la amó 

con la ternura 
de ese amor celestial, puro, infinito 

que sienten los hermanos, 
que brota allá en el fondo 
del seno maternal ; amor bendito 
que á los cielos alegra, amor profundo 
que no comprende en su torpeza el mundo. 

Mas como la calumnia osara mancillar 
villanamente la fama de la reina y de Gon­
zalo, este juzgó que debía quitar todo pre­
texto y ausentarse por siempre de la cor­
te. La reina le responde que no haga caso de 
aquella calumnia vil y torpe y que ella acep­
ta tranquila y feliz el cariño sobrehumano 
del caballero cordobés. 

2.° E l otro hecho de esla tercera parle 
es la vuelta de Crisloval Colon, que después 
de haber descubierto un nuevo mundo viene 
á hacer homenaje de las nuevas regiones á 
los reyes católicos y les trae las primicias de 
la riqueza que ofrecen aquellas. E l almirante 
de Indias es recibido con el mismo honor y 
pompa que si fuera persona real. 

Ahora bien estas tres partes ¿constituyen 
propia y realmente un drama? ¿ Q u é plan hay 
aquí , ni qué unidad se observa de las tres que 
enseñan como necesarias los maestros del ar­
te? Los títulos de cada parle indican bien que 
no se ha observado la unidad de acción, ni la 
unidad de lugar, ni la unidad de tiempo. Ade­
mas se ha fallado á una regla principalísima, 
que es en cierto modo consecuencia de la uni­
dad de acción; á saber, que el personaje princi­
pal de tal modo descuelle entre lodos los otros, 
que ninguno de ellos pueda no digamos obscu­
recerle, pero ni aun equipararse á él. ¿Y suce­
de así en Isabel la católica? No , porque Gon­
zalo á mas de sus hazañas contra los moros 
antes y después de la conquista de Granada 
puede justamente reclamar una parle de glo­
ria en el descubrimiento del nuevo mundo, 
supuesto que él detiene á Colon próximo á 
ausentarse de España, le recomienda eficaz­
mente á la reina, y no es esta recomenda­
ción la que menos influye 6egun el drama en 
el ánimo de Isabel. E n cuanto á Crisloval 
Colon es visible el importante papel que re­
presenta. 

Los caracteres de los personajes son falsos 
en todo ó en parte. Isabel la católica no apa­
rece en sus relaciones con Gonzalo de Córdo­
ba la señora recatada, prudente y circunspec­
ta que consta de la historia: los malhadados 
amores coa el gran cap i tán , aunque reduci-



dos por el autor del drama á la clase de un 
caslo amor fraternal, rebajan en muchos qui­
lates la fama de honestísima tan justamente 
adquirida por aquella reina inmortal. Gonza-
lo de Córdoba, que a mas de gran capitán fue 
modelo de caballeros, no podia expresarse en 
los términos en que le hace hablar muchas ve­
ces el señor R u b í , quien suele presentarle 
mas bien como un soldado fanfarrón que co­
mo un caudilloesforzado y leal á la par que co­
medido y reverente. Colon es un loco mas bien 
que un sabio que ha descubierto por los prin­
cipios de la ciencia un nuevo mundo. Fernan­
do V no está retratado tampoco con los co­
lores mas halagüeños, sobre todo cuando pi­
cado de no ejercer mas autoridad que la rei­
na su esposa en Castilla se marcha de Se-
govia dejando abandonada á aquella pr in­
cesa en circunstancias muy críticas. ¿Y qué 
diremos del page Pimenlel, niño desatento y 
mal criado en la escena 1.a de la jornada 1.a, 
insultante y pendenciero en la escena 4. a de 
la 2 . a jornada y desenvuelto galanteador en la 
escena 6. a de la misma? De manera que exa­
minado imparcialmente el drama de Isabel la 
católica no es mas que una serie de leyendas 
históricas dialogadas, en que ni siquiera están 
bien representados ó sostenidos los caracteres 
de los personajes según la historia misma. Y 
por fin si se hubiera alterado esta para favo­
recer á dichos personajes, ya podría haber 
disimulo; pero se ha hecho precisamente pa­
ra perjudicarlos. 

La versificación de este drama es prosai­
ca, floja y trivial, hallándose á infinita distan­
cia de la elevación y tono que debia guardar 
ya por los asuntos que en él se tratan, ya 
por los personajes que se introducen. E l len­
guaje es vulgar, incorrecto y no escaso de so­
lecismos y barbarismos. Mas estos defectos de 
la versificación y del lenguaje no los ex t raña­
mos, porque no hemos leído ninguna com­
posición del señor Rubí en que no se noten. 

Otras muchas faltas literarias hay en el 
drama, tantas y de tanto bulto,que el detenerse 
á enumerarlas y criticarlas seria obra de mas 
vagar que el que tenemos nosotros; fuera de 
que nuestro principal propósito no es censu­
rar yerros literarios, sino errores en lo mo­
ral y religioso. Considerado bajo este último 
respecto el drama Isabel la católica, hallamos 
en él dos solos lunares; pero el uno de extraor­
dinaria magnitud. Hablamos de los amores 

de la reina y de Gonzalo de Córdoba. ¿Y á 
qué venia mancillar en punto de tanta con­
sideración la limpia fama de una esposa tan 
fiel, tan recatada y tan casta como lo fue 
Isabel I de Castilla? ¿En qué monumento his­
tórico, en qué crónica, en qué dicho de un 
autor que valga algo (porque ya saben los in­
teligentes loque significa la autoridad del se­
ñor Quintana en estasmalerias), ha encontrado 
el señor Rubí fundamento para suponer esos 
amores, que por mas que se embocen y doren, 
no dejan de ser ilícitos y en sumo grado peli­
grosos? ¿Qué realce, ni qué mérito ha ad­
quirido el drama con la introducción de este 
lance? Quitarle ó por lo menos rebajar en mu . 
chos grados el único que tenia, á saber,cier­
to sabor monárquico y religioso que hacia 
contraste con la tendencia inmoral de la ma­
yor parte de las producciones dramáticas y con 
la opinión política del autor. 

E l otro lunar es la desenvoltura inverisí­
mil é inconducente de Pimentel, que figuran­
do en la primera escena como un rapaz que 
se duerme en la falda de su reina y seño­
r a , luego á poco saca ya la daga para atrave­
sar al anciano Covarf tibias y se entretiene en 
galantear libremente á doña Beatriz de Bo-
badilla. 

Si el drama se reformara de modo que 
desapareciese hasta el menor vestigio de los 
amores de Isabel y Gonzalo, y el carácter del 
paje (dado que se conservase un papel que 
para nada sirve) fuera el que debe ser, el que 
pide no solo el decoro, sino la verisimilitud; 
no tendríamos inconveniente en abonar la obra 
del señor Rubí y aun desear que se conser­
vase siempre en el repertorio de nuestros 
teatros. Diremos la razón: por mas que lite­
rariamente considerado adolezca de innume­
rables defectos en el fondo y en la forma, co­
mo reformado en el sentido que indicamos 
no tendría nada de inmoral, ni de contra­
rio á la decencia, llenaría para nosotros per­
fectamente las condiciones apetecidas. Y cual­
quiera que de buena fé considere la cues­
t ión, convendrá en ello: ¿no vale mas que se 
represente un drama en que abunden los sen­
timientos morales y religiosos, aunque sea de­
fectuoso y disparalado en.su parte literaria, 
que una producción perfecta según las reglas 
del arte, pero inmoral, contraria á la decen­
cia ó peligrosa en su espíritu y tendencia? 
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